
primera vez con su vehículo, alrededor de las 21.00 
horas, cerca de la furgoneta, dio la vuelta y volvió a 
pasar para coger la matrícula. En ese instante, vio a 
dos individuos junto al vehículo, aunque no su cara 
porque ya era de noche y llamó al teléfono 062, no 
obstante, cuando una hora más tarde acompañó a 
la patrulla de la Guardia Civil al lugar, ya no había 
nadie, y tras inspeccionar la zona y observar que había 
unas bicicletas en la parte posterior de la furgoneta, 
se marcharon. Cuando al día siguiente le desperta-
ron de la siesta para contarle la explosión ocurrida, 
no pudo evitar pensar que la carga podía « haber 
estallado » cuando él o la Guardia Civil estuvo allí. 
Según dijo, la gente del pueblo le dice: «nos has 
librado de la quema », y aunque se siente «orgulloso» 
de «haber evitado daños personales », aseguró que 
al enterarse del estallido se quedó « con la mente en 
blanco ».

30 agost LEVANTE
Terroristas sin rostro 
El pueblo amanecía cuatro días después rebosante 
de tranquilidad, con su normal actividad laboral 
y con las calles casi desiertas, en parte porque era 
horario laboral y en parte debido al implacable 
sol que calentaba el asfalto. 

NACHO MARTÍN, CASTELLÓ 
Ni en la panadería, ni en los supermercados, ni en 
el bar más concurrido del pueblo, ni en la gaso-
linera, ni en el kiosco... Nadie vio a los miste-
riosos ocupantes de la furgoneta Mercedes Vito. 
Prácticamente todos los entrevistados coincidieron 
en señalar que la afluencia de visitantes en las fiestas 
del municipio, que concluyeron el pasado sábado 
de madrugada, hace casi imposible reconocer algún 
rostro o sospechar por la presencia de gente foránea.  
Así lo explicaba uno de los comerciantes entre-
vistados por la policía. «Me preguntaron si había 
visto a alguien extraño. Y yo dije que sí, que se ve 
a mucha gente extraña en fiestas. Entra muchísima 
gente de fuera en la tienda en fiestas. ¿Que pue-
de que estuvieran aquí? Puede ser, pero yo no he 
reconocido a nadie ni recuerdo nada en especial». 
Tampoco en el ayuntamiento quedaba constancia de 
que nadie hubiera visto a los conductores, y mucho 
menos de que estuvieran alojados en les Coves de 
Vinromà. Tan difícil se antoja la posibilidad de averi-
guar la identidad de los supuestos terroristas que los 
agentes de paisano ni siquiera repartieron las fotogra-
fías que circulan en todas las comandancias y ponen 
rostro a los seis supuestos miembros de ETA más 
buscados, entre los cuales destaca el joven sospe-
choso que el pasado mes de julio huyó de la Guardia 
Civil en Torreblanca, Ander Múgica Andonegui. 
El alcalde del municipio, Jacobo Salvador, expli-

có que la coincidencia con la semana de fiestas 
supone una dificultad añadida para que los vecinos 
del pueblo pudieran identificar a los conducto-
res del vehículo. «En fiestas duplicamos nuestra 
población de 2.000 a 4.000 personas, y a parte 
debemos contar a toda la gente que viene a pasar 
una noche de fiesta. A lo mejor ves a una persona 
que luego ya nunca más vuelves a ver por aquí».  
Eso sí, Salvador confirmó que las autoridades han 
descartado que ETA dispusiera de algún tipo de infra-
estructura permanente en la localidad castellonense. 
«Está totalmente descartado que hubiera cualquier 
tipo de infraestructura aquí. En el pueblo todos nos 
conocemos y todos los que alquilan casas también. 
No hay nada que pueda hacer sospechar eso».
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